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URGENCIA DE UNA EDUCACION BASADA EN LA VIVENCIA DE VALORES
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El tema de “formación en valores” se ha hecho muy común en la pedagogía moderna. Así se habla de “escala de valores”, de “inversión de los valores”, “crisis de valores”, etc.  De hecho los grandes valores morales son los que han movido las sociedades y sobre los cuales se construye la historia de los pueblos. 

Sin lugar a duda asistimos a una sociedad distorsionada por los cambios realizados en los valores tradicionales
. Por eso cabría preguntarnos:  ¿Qué es lo que mueve la humanidad actual? ¿Cuáles pueden considerarse como las mayores preocupaciones del mundo actual?. 
Veamos dos puntos de vistas diferentes, pero no por eso no dejan de relacionarse el uno con el otro. 
1. En el informe presentado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) se hace la siguiente descripción de la realidad socio-económica de la humanidad actual: 

“A medida que aumentan los efectos de la crisis financiera y económica, los países de todo el mundo luchan por mantener sus logros en materia de desarrollo. Se prevé una seria reducción de las inversiones extranjeras directas en prácticamente la mitad de los países de bajos ingresos y se calcula que en 2008 las corrientes netas de capital privado a los mercados emergentes se redujeron a la mitad del nivel de 2007; se estima que se reducirán aún más en 2009. Por otra parte, este año el comercio mundial se reducirá drásticamente y las economías orientadas hacia las exportaciones se enfrentarán con graves con­ secuencias, como tasas de desempleo elevadas. Los países de ingresos más bajos en particular se enfrentan con un aumento crítico de las privaciones, y un alto porcentaje de su población vive apenas por encima del umbral de la pobreza y está especialmente expuesta a los vaivenes de una crisis económica. Para las familias que ya padecen las consecuencias de la inestabilidad de los precios de los alimentos y los combustibles resultante de la crisis, es aún más difícil acceder a los artículos de primera necesidad. Es probable que los gobiernos reduzcan los servicios de salud pública y educación y, al carecer de redes de seguridad social, las familias dejarán de enviar a sus hijos a la escuela, perderán sus medios de subsistencia y reducirán su dieta, y posiblemente los efectos de largo plazo de estos cambios sean más duraderos que las crisis propiamente dichas. Únicamente el compromiso permanente y cada vez mayor con el desarrollo humano puede ayudar al mundo a sobrellevar estos tiempos turbulentos”

Habría que preguntarse aquí, qué se entiende por “desarrollo humano”?,  ¿No podria estar de manera implícita una visión reduccionista de la persona, en tanto que es sólo materia, economía, alimentación, vivienda y empleo. 

2. Por otra parte, los Obispos latinoamericanos reunidos en Brasil, en su Documento Conclusivo, describen la situación mundial de la siguiente manera: 

“Vivimos un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural. Se desvanece la concepción integral del ser humano, su relación con el mundo y con Dios; aquí está precisamente el gran error de las tendencias dominantes en el último siglo… Quien excluye a Dios de su horizonte, falsifica el concepto de la realidad y sólo puede terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas. Surge hoy, con gran fuerza, una sobrevaloración de la subjetividad individual. Independientemente de su forma, la libertad y la dignidad de la persona son reconocidas. El individualismo debilita los vínculos comunitarios y propone una radical transformación del tiempo y del espacio, dando un papel primordial a la imaginación. Los fenómenos sociales, económicos y tecnológicos están en la base de la profunda vivencia del tiempo, al que se le concibe fijado en el propio presente, trayendo concepciones de inconsistencia e inestabilidad. Se deja de lado la preocupación por el bien común para dar paso a la realización inmediata de los deseos de los individuos, a la creación de nuevos y, muchas veces, arbitrarios derechos individuales, a los problemas de la sexualidad, la familia, las enfermedades y la muerte”(DA 44).
También a esta visión habría que preguntarle sobre la propuesta de viabilidad para lograr esa deseada “preocupación por el bien común”.  

Veamos en estas dos visiones cuál seria el objetivo a lograr frente a las exigencias del mundo actual. 

El PNUD  lo expresa en lo que ellos mismos llaman “Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)”:                          

· eliminar la pobreza;

· promover la gobernanza democrática en todo el mundo; 
· prevenir la incidencia de guerras civiles, colapsos económicos y desastres naturales terribles, y recuperarse de éstos; 

· y abordar la cuestión del cambio climático y la continua degradación y desaparición de los recursos naturales son algunas de las difíciles tareas a las que deben hacer frente los países y sus asociados internacionales para la prestación de asistencia

Para los obispos reunidos en Aparecida, Brasil, este objetivo se formula de la siguiente manera:

“La necesidad de construir el propio destino y el anhelo de encontrar razones para la existencia pueden poner en movimiento el deseo de encontrarse con otros y compartir lo vivido, como una manera de darse una respuesta. Se trata de una afirmación de la libertad personal y, por ello, de la necesidad de cuestionarse en profundidad las propias convicciones y opciones” (DA 53) 

“El énfasis en la experiencia personal y lo vivencial nos lleva a considerar el testimonio como un componente clave en la vivencia de la fe. Los hechos son valorados en cuanto que son significativos para la persona. En el lenguaje testimonial podemos encontrar un punto de contacto con las personas que componen la sociedad y de ellas entre sí”(DA 55).

Estas dos visiones encontradas nos pueden llevar a algunas conclusiones concretas:
1. La prioridad actual no debe ser la creación de estructuras, sino el ser humano envuelto en una situación real, concreta y especifica que necesita de respuestas a sus preguntas y soluciones rápidas a sus necesidades. La humanidad actual ha hecho grandes descubrimientos científicos y tecnológicos, se han hecho grandes avances en el campo del conocimiento de los planetas que nos rodea, pero a costa de un desconocimiento total del ser humano en si y en destrucción de nuestro amado planeta tierra, el único que poseemos para disfrutarlo y compartirlo.  Según esta conclusión, “desarrollo humano”, podría también significar, “desarrollo integral y orgánico de la persona”, tanto en su dimensión material, como en su proyección trascendental. 
2. Se hacen grandes inversiones en “megaproyectos”, en tecnologías superavanzadas. Y sin embargo asistimos a la época de mayor deshumanización del ser humano, donde se busca imponer la dictadura del relativismo y de la minoría. Parece que esta conclusión podría estar dimensionada en la vivencia de valores, es decir, tener en cuenta al sujeto, al individuo, porque la sociedad debe considerarlo a todos sus miembros por igual, sin caer en lo que podríamos llamar el “novismo”, o “modismo”  y nada mas. 
3. Nos hemos modernizado en la elaboración de grandes tratados sobre los derechos de la persona, la supremacía de la libertad individual y el disfrute al máximo de lo sensitivo y sexitivo, pero asistimos a uno de los tiempos de mayores violaciones a la persona y al individuo y de mayor degrado en el orden moral. En este sentido habría que ejecutar acciones y que de ellas se dimanen legislaciones y no lo contrario.                                                                                                                                                                                                                
¿Qué hacer frente a esta realidad si realmente queremos transformarla y no simplemente interpretarla, tal como lo enseña Carlos Marx? ¿Cómo lograron los grandes hombres y mujeres del ayer enfrentar las situaciones adversas de su tiempo?
Ante estas preguntas podemos tomar varios caminos. Me limito a mencionar tres formas de enfrentar la realidad:

La primera puede ser usando el pretexto de que esta situación sólo la puede cambiar los funcionarios del Estado y las Iglesias, “porque ellos son los que están para eso” y tienen en sus manos el poder de decisión, y sobretodo el poder monetario para lograrlo. Esta es una forma cómoda de enfrentar dicha situación. Por eso asistimos al gran espectáculo de la politiquería y de las componendas entre aquellos que están inmersos en este campo.

La segunda puede ser la de conformarnos con decir que el “mundo es así y ya nadie lo cambia”. Es la mentalidad de “dejar vivir a quien según le parezca”. Es lo que el Papa llama, la “dictadura del  relativismo”. 
La tercera - y es la que yo considero que se debe asumir que desde la educación - es la de ir creando espacios donde se intente vivir ejemplar y testimonialmente lo que se quiere. 
Se trata de asumir con responsabilidad el rol protagónico que nos toca juzgar precisamente en el momento histórico que nos toca vivir. 
Fue la gran decisión que hicieron los grandes hombres y mujeres, que supieron hacer grandes transformaciones en la historia, en el campo de la religión, la filosofía, la política y  la economía. Tal es el caso de Jesús, Mahatma Gandhi, Carlos Marx, Juan Pablo Duarte, San Francisco de Asís, la Madre Teresa de Calcuta, Martin Luther King etc. 

Se  trata pues de vivir testimonialmente aquello en que se cree convencidamente. El mismo Frederich Nietzsche, filosofo ateo alemán, no dejaba de afirmar que solo creía en el hombre que estaba convencido de una idea, porque era el único que podía hacer grandes transformaciones sociales. 

La educación hoy esta centralizada prevalentemente en la adquisición de conocimientos y habilidades y denotan un claro reduccionismo antropológico, concibiendo la educación primeramente en función de la producción, la competividad y el mercado (Cfr DA 328). Por eso es frecuente al alto numero de “profesionales de la educación”, con altos índices académicos y con grado de doctores y “magíster”, pero con una gran incoherencia de vida y con un bajo índice académico en la vida moral. Entonces, cómo se puede educar solamente con la mente, cuando el corazón esta lejos de lo que se enseña?
. No olvidemos que está demostrado que solo aprende con la palabra quizás un 25 % y más un 75 % lo aprendemos a través demás sentidos: vista, sentir, oir, oler ect.
El gran discurso en el ámbito de la educación es hoy la formación en valores. En todo momento teorizamos sobre esto, pero existen muy pocos espacios donde se viva convencidamente esto que se predica. El mismo Documento de Aparecida señala de la necesidad de repensar la educación en nuestros centros católicos, porque precisamente en muchos de ellos se da una contradicción con lo que debe ser una formación en los valores vividos por Jesús y enunciados en su Evangelio.

Y es que los valores no son para predicarlos, sino para testimoniarlos.  El Papa Pablo VI hablando sobre la necesidad del testimonio en el mundo moderno afirmaba que "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan —decíamos recientemente a un grupo de seglares—, o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio" (EN 41)… Sabemos bien que el hombre moderno, hastiado de discursos, se muestra con frecuencia cansado de escuchar y, lo que es peor, inmunizado contra las palabras. Conocemos también las ideas de numerosos psicólogos y sociólogos, que afirman que el hombre moderno ha rebasado la civilización de la palabra, ineficaz e inútil en estos tiempos, para vivir hoy en la civilización de la imagen (EN 42).

Permítanme concluir mis palabras parafraseando la parábola “del buen Samaritano” 
(Lc. 10, 25-37), para así aplicarla a lo que debe ser la urgencia, el reto, el desafío y la prioridad de la educación en el mundo de hoy:
En aquel tiempo el Señor Jesús estaba a la puerta de un lujoso hotel donde se desarrollaba un congreso sobre educación. Y sucedió que, habiendo terminado las conferencias de ese día, comenzaron a salir los expertos e invitados especiales. Jesús reía de buena gana con tres niños que bailoteaban a su alrededor ante el disgusto de algunos de sus discípulos.

Entonces, un doctor en Pedagogía, que reconoció a Jesús, decidió ponerlo a prueba, un poco por curiosidad y otro poco por vanidad ante sus colegas.

Así, se acercó a Jesús y le dijo:

― “¿Maestro, qué tengo que hacer para ser un buen educador?”

Jesús le preguntó, a su vez::

― “¿Qué está escrito en los libros de tu ciencia?” 

¬― “Respeta la etapa evolutiva del alumno, incentiva en el alumno el deseo de aprender y evalúa al alumno con justicia” – recitó el doctor en Pedagogía provocando un murmullo de aprobación de los presentes.

― “Has respondido exactamente” – le dijo Jesús - , “obra así y alcanzarás la vida eterna por el camino de la docencia.”

Pero el doctor en Pedagogía, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta:

― “¿Y quién es mi alumno?”

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió:

Un joven concurrió a la escuela durante algún tiempo, los días pasaban y el joven solo veía crecer dentro suyo una sensación de agobio y extrañeza ante todas las propuestas que se le hicieran. El vínculo con sus docentes se deterioraba día a día, ya sea por la falta de sentido en las ofertas que se le hacían, ya sea por la dificultad enorme que enfrentaba cada vez que se le hablaba “en chino básico” o por lo desconectado que le resultaba el ambiente de la escuela con respecto a su realidad cotidiana.

Un día se cansó de estar encerrado entre esas  cuatro paredes, se cansó de los gestos que muchas veces solo lo humillaban, se cansó de tantas palabras que le auguraban un futuro luminoso que sin embargo  ignoraban la oscuridad de su presente, se cansó también de esas dinámicas que le negaban protagonismo. Entonces salió de la escuela, se colocó los auriculares de su celular, se dispuso a pasar el tiempo haciendo nada y, aturdido, como herido de muerte en su esperanza, se sentó al costado de la vida…  su vida… a verla morir de a poco.

Ocurrió entonces que pasaron dos altos funcionarios del Ministerio de Educación y comentaron casi al unísono:

― “¡Cuántas personas desaprovechan su tiempo!, en este país donde la igualdad de posibilidades es un hecho, esta gente es una afrenta. Muy mal hace este panorama a nuestras estadísticas”

Y mirando al joven lo recriminaron diciéndole:

― “¡Deja ya de aturdirte!  Buscaremos en algún momento alguna legislación que atienda tu caso pero mientras tanto, como sea, debes regresar a la escuela”

El joven, por supuesto, no escuchaba, pero comprendió por la adustez de sus rostros que lo estaban retando, se recostó sobre la vereda y cerró sus ojos.

Los dos funcionarios prosiguieron su camino rápidamente sin advertir que tras ellos venían tres docentes que acababan de terminar su curso de capacitación sobre problemática socio-educativa en contextos de exclusión.

Al ver al joven y su actitud de abandono, comentó uno de ellos:

― “Típica consecuencia de un sistema educativo que excluye a los jóvenes, no se hace mas que replicar las dinámicas típicas del sistema victimizando a las clases marginales” dijo el primero.

― “Así es, la práctica escolar otorga significado a la cultura dominante, aumentando la brecha ante los oprimidos, que abandonan la escuela porque no hallan en ella los valores de su propia cultura popular”, completó el segundo, sin tomarse un respiro (tal era la sobrecarga de ansiedad que le provocaba poder expresar con tanta claridad su comprensión del hecho que observaba)

 El tercero, no sólo asistió  a lo dicho, sino que se sintió obligado a agregar:

― “...lo que provoca un deterioro en la autoestima que, a su vez, genera una crisis de identidad… ¡todo un problema complejo colegas!”.

Satisfechos por poder explicar la situación de este joven devenido en objeto de estudio, prosiguieron su marcha.

Al rato, pasó por allí una maestra que casi se tropieza con el cuerpo del muchacho. Venía ensimismada recordando que la directora de la escuela, donde trabajaba doble turno, le había llamado la atención por el atraso en la entrega de sus planificaciones y carpeta didáctica.  Su primera reacción, ante el joven tirado en la vereda, fue de perplejidad. Sintió que no tenía una respuesta adecuada para él. Le pasaba esto a menudo; por eso le gustaba ser maestra. La perplejidad la impulsaba a aprender. Se sentó al lado del joven, le retiró el auricular de la oreja izquierda y se dispuso a escuchar la misma música que él a través de su oído derecho.

El final de la cinta fue la ocasión para que nuestra maestra le extendiera su mano al joven; lo miró en silencio y con un ademán lo invitó a caminar. La sencillez del gesto y la serenidad de la mirada vencieron toda resistencia. Eran muchas las heridas que habían dejado en el alma de aquel joven aquellos que le robaron la ilusión, así que la maestra tuvo que cargarlo sobre su propia esperanza. Comenzó a explicarle cuál era su razón de vivir, los valores que daban sentido a su existencia, bastante complicada por cierto y descubrió la enorme potencia que tenía la pedagogía de la ternura puesta en juego en este encuentro con el joven.

El joven, que había comenzado a caminar con apatía, poco a poco sintió que ardía su corazón al escuchar las palabras de esta maestra. Paulatinamente se alejaron de las calles céntricas y el suburbio los atrapó en un abrazo de sol de tardecita, calles de barro, olorcito a pan caliente y sonidos de encuentro fraterno del pueblo.

Al llegar a una encrucijada de caminos se encontraron con una escuela. La maestra conversó con las autoridades de la misma y les dijo antes de partir:

― “Tengan con él un poco de paciencia  porque su alegría todavía está convaleciente, su esperanza aún está cicatrizando, por lo tanto sus deseos de aprender sólo hablan en voz baja. Enséñenle con ternura, ayúdenlo a descubrir su propio poder, ese que brota de lo hondo y, si algo no entendiera, cuando vuelva yo a pasar se lo explicaré personalmente”.

Terminado el relato, Jesús le preguntó al  doctor en Pedagogía,

―  “¿Quién te parece que se comportó como educador del joven herido?”.

El doctor contestó:

― “El maestro que pasó en último término. Supo hacerle compañía, le regaló primero su silencio y luego su palabra, y entabló con él un compromiso: compartir la esperanza”.

Y Jesús le dijo:

― “Ve y procede tú de la misma manera”.

La experiencia de cada uno y cada una de nosotros en nuestro proceso de formación, es que aprendimos de aquellos maestros y maestras que nos enseñaron más con sus vidas que con la tiza, el libro de texto, la pizarra y el borrador. La pedagogía del testimonio es mucho más convincente que todas las teorías modernas que podemos inventarnos en la actualidad. Esa no ha sido superada por ninguna y creo que no será superada, precisamente porque la generación moderna se lleva mas de lo que ve que de lo que le dicen. Son más dados a dejarse llevar porque aquellos que los acompañan en el camino que por aquellos que solamente se lo indican.

Considero que este debe ser el gran reto de la sociedad. Pareciera difícil pero no imposible porque otros lo lograron y a esos son a los que hoy se les recuerda y se les sigue. No solamente por lo que dijeron, sino como vivieron lo que predicaban. 

Muchas gracias por sus atenciones. 

EL BIGOTE DE UN TIGRE

Una mujer joven llamada Yun Ok fue un día a la casa de un ermitaño de la montaña en busca de ayuda. El ermitaño era un sabio de gran renombre, hacedor de ensalmos y pociones mágicas.

Cuando Yun Ok entró en su casa, el ermitaño, sin levantar los ojos de la chimenea que estaba mirando dijo: - ¿Por qué viniste?

Yun Ok respondió:

- Oh, Sabio Famoso, ¡estoy desesperada! ¡Dame la formula mágica para superar un grave problema que enfrento!. Si no me ayudas, estaré verdaderamente perdida.

- Bueno, ¿cuál es tu problema? -dijo el ermitaño, resignado por fin a escucharla.

- Se trata de mi marido -comenzó Yun Ok-. Tengo un gran amor por él.

Durante los últimos tres años ha estado peleando en la guerra. Ahora que ha vuelto, casi no me habla, a mí ni a nadie. Si yo hablo, no parece oír.

Cuando habla, lo hace con aspereza. Si le sirvo comida que no le gusta, le da un manotazo y se va enojado de la habitación. A veces, cuando debería estar trabajando en el campo de arroz, lo veo sentado ociosamente en la cima de la montaña, mirando hacia el mar.

- Si, así ocurre a veces cuando los jóvenes vuelven a su casa después de la guerra -dijo el ermitaño-, Prosigue.

- No hay nada más que decir, Ilustrado. Quiero un brebaje para darle a mi marido, así se vuelve cariñoso y amable, como era antes.

- !Ja! Tan simple, ¿no? -replicó el ermitaño-. ¡Un brebaje!

Muy bien, vuelve en tres días y te diré qué nos hará falta para ese brebaje.

Tres días más tarde, Yun Ok volvió a la casa del sabio de la montaña.

- Lo he pensado -le dijo-. Puedo hacer tu poción. Pero el ingrediente principal es el bigote de un tigre vivo. Tráeme su bigote y te daré lo que necesitas.

- ¡El bigote de un tigre vivo! -exclamó Yun Ok-. ¿Cómo haré para conseguirlo?

- Si esa poción es tan importante, obtendrás éxito -dijo el ermitaño. Y apartó la cabeza, sin más deseos de hablar.

Yun Ok se marchó a su casa. Pensó mucho en cómo conseguiría el bigote del tigre. Hasta que una noche, cuando su marido estaba dormido, salió de su casa con un bol de arroz y salsa de carne en la mano. Fue al lugar de la montaña donde sabía que vivía el tigre.

Manteniéndose alejada de su cueva, extendió el bol de comida, llamando al tigre para que viniera a comer.

El tigre no vino.

A la noche siguiente, Yun Ok volvió a la montaña, esta vez un poco más cerca de la cueva. De nuevo le ofreció al tigre un suculento plato de comida. Todas las noches Yun Ok fue a la montaña, acercándose cada vez más a la cueva, unos pasos más que la noche anterior. Poco a poco, el tigre se acostumbró a verla allí.

Una noche, Yun Ok se acercó a pocos pasos de la cueva del tigre. Esta vez el animal dio unos pasos hacia ella y se detuvo. Los dos quedaron mirándose bajo la luna. Lo mismo ocurrió a la noche siguiente, y esta vez estaban tan cerca que Yun Ok pudo hablar al tigre con una voz suave y tranquilizadora.

La noche siguiente, después de mirar con cuidado los ojos de Yun Ok, el tigre comió los alimentos que ella le ofrecía. Después de eso, cuando Yun Ok iba por las noches, encontraba al tigre esperándola en el camino.

Cuando el tigre había comido, Yun Ok podía acariciarle suavemente la cabeza con su mano. Casi seis meses habían pasado desde la noche de su primera visita. Al final, una noche, después de acariciar la cabeza del animal, Yun Ok dijo:

- "Oh, Tigre, animal generoso, es preciso que tenga uno de tus bigotes. ¡No te enojes conmigo!" Y le arrancó uno de los bigotes.

El tigre no se enojó, como ella temía. Yun Ok bajó por el camino, no caminando sino corriendo, con el bigote aferrado fuertemente en la mano.

A la mañana siguiente, cuando el sol asomaba desde el mar, ya estaba en la casa del ermitaño de la montaña.

- ¡Oh, Famoso! -gritó-. ¡Lo tengo! ¡Tengo el bigote del tigre! Ahora puedes hacer el brebaje que me prometiste para que mi marido vuelva a ser cariñoso y amable.

El ermitaño tomó el bigote y lo examinó. Satisfecho, pues realmente era de tigre, se inclinó hacia adelante y lo dejó caer en el fuego que ardía en su chimenea.

- ¡Oh señor! -gritó la joven mujer, angustiada- ¡Qué hiciste con el bigote!

- Dime como lo conseguiste -dijo el ermitaño.

- Bueno, fui a la montaña todas las noches con un plato de comida. Al principio me mantuve lejos, y me fui acercando poco cada vez, ganando la confianza del tigre. Le hablé con voz cariñosa y tranquilizadora para hacerle entender que sólo deseaba su bien.

Fui paciente. Todas las noches le llevaba comida, sabiendo que no comería. Pero no cedí. Fui una y otra vez. Nunca le hablé con aspereza. Nunca le hice reproches. Y por fin, una noche dio unos pasos hacia mí. Llegó un momento en que me esperaba en el camino y comía del plato que yo llevaba en las manos. Le acariciaba la cabeza y él hacía sonidos de alegría con la garganta. Sólo después de eso le saqué el bigote.

- Sí, sí -dijo el ermitaño-, domaste al tigre y te ganaste su confianza y su amor.
- Pero tú arrojaste el bigote al fuego -exclamó Yun Ok llorando-. ¡Todo fue para nada!

- No, no me parece que todo haya sido para nada -repuso el ermitaño-. Ya no hace falta el bigote. Yun Ok, déjame que te pregunte algo: ¿es acaso un hombre más cruel que un tigre? ¿Responde menos al cariño y la comprensión? Si puedes ganar con cariño y paciencia el amor y la confianza de un animal salvaje y sediento de sangre, sin duda puedes hacer lo mismo con tu marido.

Al oír esto, Yun Ok permaneció muda unos momentos. Luego avanzó por el camino reflexionando sobre la verdad que había aprendido en casa del ermitaño de la montaña.

� Esto se da con mucha frecuencia en uso del lenguaje: ya no se habla de familia, sino de “pareja”,  de igualdad de las personas, sino de “equidad de género”, en lugar de hablar de “complementarnos”, preferimos hablar de “competencias” y competitividad, en lugar de identidad, hablamos ya de “empoderamiento y apropiación”, en lugar de “respeto” hacia los demás, se habla hoy de “tolerancia”, la realización personal se confunde con la búsqueda de si,  se confunde la reafirmación del yo, con un subjetivismo individualizado y absolutizado.  El mismo uso de lo femenino y lo masculino  (@ ) Ñcrea cierta ambigüedad y falta de identidad. 


� Es frecuente escuchar y ver la forma irónica en que se expresan los estudiantes, cuando ven a un profesor que habla de moral y de ética, o de igualdad y justicia social, cuando esa misma persona no es capaz de cumplir con el horario mandado en la institución, o es un desenfrenado en su vida personal. 





